
268 U MORAL Y LA SOCIOLOGÍA 

ofrenda a Augusto Comte un verdadero culto, exaltando 
su genio, defendiendo su recuerdo y reeditando piadosa• 
mente el Curso de filosofía positiva. Largo tiempo le si­
guió como a un "maestro infalible., nunca dejando de pro• 
clamarle su 'poderoso iniciador• (1). Desde 18:14 tuvo una 
tribuna reservada en el Natio11al para propagar el positi• 
vismo. Juzgaba los acontecimientos y solucionaba los pro• 
blemas del día a la luz de la sociología, cuya intensidad 
exageró algunas veces (2). Fiel a la doctrina de Comte, 
combatió también-aun cuando la democracia parecía des• 
bordarse-los principios de la política metaflsica (3), que 

(1) E. LtTTRÉ, Con,eroalion, r<!oo:ution ,t pa1itiois,,.,, edi­
ción 2.•, 1879. Prologo, pág. 5. 

(2) Por ejemplo, en su articulo Paix occi,unta/e(publicado 
en el «National,, número del 18 de Noviembre de 1850, reim­
preso en Oon1eroali011, reoolvtion et positioisme, 1852, pág. 253.) 
Las derrotas militares de Rusia, en Crimea; de Austria, en 
Italia y Alemania; de Francia, en Sedan y en Metz; de T~r­
qula, en los Balkaues, desmintieron cruelmente las prev1s10• 
nas de Littré sobre la paz ijUropea. Pasteur, en Ru discurso 
de recepción en la Academia Francesa, donde sucedió en 1882 
a Littré, sacó partido del fracaso de su antecesor, para dis• 
cutir a la sociologla el carácter de ciencia. Renán, encarga:lo 
de contestar al recipiendario, conles6 también su escerticis• 
mo en orden a l~s pretensiones cient!flcas de la sociolog!a, 
pero hizo notar muy justamente que Littré habla reconocido 
su error. En electo, reeditando en 1879 su célebre articulo BO· 
bre la Paz occidental, Littré añadió las siguientes !rases: 
«l!:stas desventuradas páginas se bailan en perpetuo contra­
sentido coh los acontecimientos que se han desarrollado. Me 
he equivocado. Entonces no juraba más que por la palabra 
del maestro; y, para encontrarla verdadera, violentaba los 
hechos positivos, no hacia caso de los signos manifiestos., 
(E. L!TTRÉ, (J,,.,,rualion, réuolution ,t positioisme, ed. 2. •, 1879 
página 480) 

(3) «La fórmula revolucionaria «Libertad,.igualdad», c_on­
siderada en si misma, revela al instante so origen metalls1co: 
ell• representa, no una coniición rija! de las cosas, sino una 
nación subjoliva, una idea que el esp!ritu se habla !armado 
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Jnles Simón, heredero del pensamiento de Cousln, debfa 
proseguir defendiendo como la pura expresión del Dere• 

cho natural (!), 

Ya al d!a siguiente de la Revolución de 1~, su abso• 
luta confianza en la Sociologla babia inspirado a Comte y 
a Littré el pensamiento de crear, con el objeto de ejercer 
una acción poUtica, una 'Sociedad positivista. (2). En una 
Memoria presentada a la Sociedad, proponlase particular­
mente organizar en la Escuela politécnica un curso de So­
ciologfa (3). 

En el comienzo de 1872, Littré reproduce esta idea y 
funda una 'Sociedad de Sociologla, (4). De ella ha deri• 
vado el movimiento de estudios sociológicos, cuya paterni­
dad se atribuye, por ignorancia u olvido de los orfgenes, a 

de una sociedad normal a fines del siglo XVlll, El concepto 
de igualdad es incompatible con la naturaleza de las cosas,, 
(E. LtTTRÉ, De la deoise réoo/utionnairc: Liberté, lga/itt, fra/er-
11i/é; «Le Na1ional», número del 9 de Junio de 1851, reprodu­
cido por E. LJTTRé, Oo111l!r'Dation, ré,olulio11 et pos,t,oi.lm,, 1852, 
página 301.) Cons. Des bases scientt,'!gves du 11ovvel ordre social. 
(nLe National,, 23 de Julio de 1849; Ct>1ue"ation, etc., pAg. 76.) 

(1) «La razón, por su propia ruerza, estatuye .v cons .. gra 
todos los principios de la ley natural... La lleclaraci,\n de los 
Derechos del hombre es el dogma de la ley natural .. La Re­
votuciOn ha sustituido al privilegio con el derecho natural., 
(J, SIMÓN, la liberté, t. 1, págs. 27, 28 y 147) 

(2) Comte se crela «único juez de la aptitud intelectual y 
moral de todos los que solicitaran ingresar». La primera 
condición indispensable del Ingreso era «una suficiente ad­
hesión al esplritu general del Positivismo1J; era menester, a 
lo menos, «suscribir el Discurso sobre el esp!ritu positivo». 
(E, L1TTRÉ, A11guste Oomte el la pll,iloaopkiepoaitioe, póg. 692.) 

(8) Ropporl a la Sociilé 110.,iliviste pnr la commi,ion chargée 
lf examimr la nat11t·• et 1, plan il.e l' Bcole posiliv, d,iti11/e ,~tlou/ a 
regé11/rer les médecins, Parta, Marzo de J8l9. 

(4) Anúnciase la fundación en «La philosophie positiva .. , 
revista dirigida por E. Littré y G. Wyrouboll, Parls, mlmero 
de Marzo-Abril, 1872, tomo Vlll, pág. 298. 
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M. Espinas (1), y cuyo representante más caracterizado es 
hoy, según opinión corriente, M. Durkheim. 

La Sociedad de Sociologfa, dicen los estatutos, tiene 
por objeto el estudio cient!fico de los problemas sociales y 
pollticos (art. I). De acuerdo con los principios propios de 
la lilosoffa positiva, establece que sus trabajos deben fun­

damentarse exclusivamente sobre el examen de las leyes 

naturales que regulan la constitución y la marcha de las 

sociedades (art. II). Las sesiones de la Sociedad se verifi• 

carán en el segundo y cuarto jueves de cada mes, a las 

ocho de la noche, en el local de la sociedad, rúe de Sei• 

ne, 16 (art. XXII). 
Las Memorias leidas en las sesiones de la Sociedad ver• 

san acerca de cuestiones de una gran generalidad. Una 

serie de ellas estudian la clasificación de la sociología y la 

división de la sociedad en secciones (2}; otras proponen 

planes o diseflos para un tratado de Sociolog!a (3); no fa!• 
tan algunas que se ocupan de la mesolog!a o influencia del 

medio, en particular sobre nuestras ideas y costumbres (4). 

(!) «En 1877•-dec!a M. Boutroux al Congreso de Filoso­
lla de Heidelberg (Septiembre de 1908)-«Alíl'edo Espinas pu­
blicó una obra titulada: út sociétés anímale,, que puede ser 
considerada como el punto de partida del movimiento so­
ciológico actual.» (E. BoUTRoux, Li pki/osopki• en Fra,ac, ik­
P"'' 1867, en la «Revue de métaphyeique et de morale,, Pa­
rls, Noviembre de 1908, t. XVI, pág. 6'12.) 

(2) Las de G. Wyroubotr, de Bagnaux, Dr. Clavel,G. Hub­
bard, en la sesión del 8 de Febrero de 1872. («La philosophis 
positiva», nQmero de Marzo-Abril, 1872, t. Vlll, págs. 802,313, 
323 y 331.) 

(3) Las de E. Littré, en la sesión del 23 de Mayo de 1872 
(tdem, t. IX, pág. 153), y de Gu&.rln de Vitry, en la del 26 de 
Junio de 1873 (tdem, t. XII, pág. 5.)-Cons. la Memoria de 
GAJ\TAN DELAUNAY, Programme de 1ocio/ogie ou d'ki1toire nat,;. 
re//, ika ,oci,t~s, Parla, 1872. 

(4) Las del Dr. Bertillón, en la sesión del 9 de Mayo 
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Una de las más interesantes es la del Dr. Clavel acerca de 
la Moral (1). 

La Sociedad de Sociología apenas vivió dos aflos. Ante 

todo se preocupó de definir la ciencia social y determinar 

los métodos. Después de largos debates se reconoció que 

ninguna de las opiniones expresadas, ninguna de las clasi• 

ficaciones propuestas, era la buena. Esto imposibilitaba 

todo trabajo colectivo. Desapareció la sociedad. 

Mucho afligió a los fundadores este fracaso, Seis allos 

más tarde todavla lamentábaloWyrouboff: "La Sociología, 

dice, no es hasta el presente más que un bosquejo de la cien­

cia, un disef\o aproximado ..... Después de más de treinta 

allos de esfuerzos no ha podido crearse una sociología abs­

tracta, como debla serlo según las ideas de M. Comte. La 

ley de los tres estados ha sido reconocida como una ley pn• 

de 1872 (ldem, t. IX, pág. 30!l), de E. Jourdy, en la del 24 de 
Octubre del mismo año (tdem, t. X, p~g. 155), y olra del Doc 
tor Bertillón, en 1873 (ldem, t. XI, pág. 468). 

(1) «Solamente de la vida social obtiene el individuo la 
moralidad; de su organización propia no deduce mas que el 
egofsmo y I&. maldad: de la organización social lucra el al­
truismo y la bondad ... El sér moral y su conciencia varlan 
constantemente con el grupo social del que forman pnrte ... 
Cada religión y cada forma social tiene su moral. .. Hasta 
nue,tra época, la moral ha sido un «arle, ... La «ciencia,, de 
los hechos morales deberá., en primer lugar, circunscribir 
con claridad los hechos que la conciernen especialmente. 
Después habrll de inquirir en la organización social cuá.les 
eon las verdaderas condiciones del bien y del mal. La ciencia 
fundada sobre los hechos debe decir, luego de haber formu­
lado el bien, en qué circunstancias serll pracUcalile y en cuA­
les otras debe triunfar el mal.» (DR. CLAVEL, Mémoire ,,.,. la 
mora/e, leida a I&. Sociedad de sociologla en sus sesiones de ta 
y 27 de Febrero de 1873, publicada en «La Philosophie posi­
tive", t. X, pá.g. 445.)- T&.mbién el mismo Doctor leyó, en la 
sesión del 8 de Mayo de 1878, una Memoria sobre la deca­
dencia del principio teológico en las sociedades modernas. 
(ldem, t. XII, pég. 146.) 
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ramente emplrica; no se ha descubierto ninguna otra ley, 
no es todavía posible ninguna previsión. El camino indica• 
do por M. Comte es estéril, a lo menos insuficiente. (1), 

Por su parte, Littré diferla sus esperanzas: "M. Comte 
ha visto en la filosofla positiva los elementos de una doc­
trina social, y piensa que producirá un régimen po!Jtico 
que habrá de serle homogéneo. En estos términos genera· 
les, dice Littré, pienso como él, pero es menester confesar 
que aún distamos de semejante resultado. Deben salvarse 
copiosos grados intermedios antes que el sociólogo pueda 
determinar con precisión el orden social, sea el que este 
fuere, congruente a la concepción positiva del mundo, .. 
La política cientlfica que deriva de las enseflanzas de la 
Sociologla, tiene, por lo menos a la hora presente, escasa 
virtud para prever los acontecimientos y las contingencias. 
Hasta hoy, las previsiones no son admisibles en Sociología 
más que en muy reducidos limites. (2). 

Aunque defraudó las esperanzas de sus fundadores, la 
Sociedad de Sociologla produjo resaltados apreciables. 

En primer término, suscitó iniciativas, a lo menos ca• 
riosas. As!, aquella proposición de Hipp. Stupuy de supri­
mir la Academia de Ciencias morales y pollticas y crear 
una sección de Sociologla en la Academia de Ciencias (3), 

As! también el proyecto, muy del agrado de Littré, de una 
Escuela superior de ciencias positivas-expuesto por Wy• 
roubolf en un discurso pronunciado en la logia masónica 

(1) G. WYROUDOFF, /,o Sociologi• ti 1a métkotle (•La Philo-
1ophie posilive», t. XXVI, pág. 5.) 

(2) E. LrTTRt, Oonm,,at,o" ré•olwtiOll el po1iti•irme, edi• 
ción 2.ª, 1879, pAgs. 216, 307, 483. 

(3) I!. STUPuv, De.,, meiures opportu••t, Memoria pre,,en• 
lada a Jules Ferry, ministro de Instrucción pública. («La Phi• 
Josophie positive», número de Julio-Agosto, 1879, t. XXIII, 
página 4.) 
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la Clémcnte Amitie en el aniversario de la recepción 
del H.·. Littré (9 Julio 1876) (1), Según el plan desarro­
llado por Wyrouboff babia de enseflarse en seis semanas 
matemáticas, astronomía, física, química, biología, cien­
cia social, es decir: "las leyes del mando inorgánico, las 
leyes del mundo animado, las leyes de la evolución de las 
sociedades. (2). 

Otro efecto de la Sociedad de Littré fue despertar las 
vocaciones sociológicas - por ejemplo, las de Guarln de 
Vitry, de Roberty, Espinas, que, con diversa suerte, prosi­
guieron su destino, El pensamiento de Roberty es, en sus 
numerosos escritos, tan confaso como lo era en las inter­
minables Notes sociologiq11es, que de ld76 a 1878 publicó 
en casa de Littré (3), El nombre de Espinas es célebre, los 

(1) El discurso del H.·. Wyrouboll ha aparecido en an 
folleto de la Biblioteca lrancmas0nica, titulado: Lo;• /raa­
raueetéco11aire dela Olémente Amitit!, ni, anni•ersaire d4 la réclJI· 
tion d• H.·. LilM, Parls, en la conserjerla del Gran Oriente, 
rúe Cadet, 16, 1876. - El discurso de recepción de Littr6 en la 
foncmasonerla ha sido publicado por él mismo en SUR Frag­
"""" de pkiloso¡,kie po1itioe et de 1ocw/ogic colllempora, .. , pági­
na 5!i6, Parls, 1876. 

(2) Anteriormente Wyroubofl habla fmtlgado oon acritud 
la creación de la Escnela libre de ciencia, polltlcu. Notando 
entre los nombres de 101 profesores el de Pan! Janet, no dlsl­
mnia ,n desprecio. ,¿Qué podrá decir de cientlftoo sobre la re­
forma social, el autor que ha eaorito un volumen aoeroa del ce­
rebro y del pensamiento, sin nunca haber pisado un anftlealro 
o un laboratorio, y que ha negado formalmente la existencia de 
leyes fatales regnlando la marcha de 111 aooiedadea?, Wyrou• 
bcff concinla diciendo: • Hemo1 creado ya, para aquellos que 
lrabajau fuera de la melallsica, una sociedad de 1ocioiogl1; 
qulzi podrlamoa fundar, para los que desean lnatrnlrae, una 
escuela libre de ciencias 1ociale1., (WYROUBOPP, L'l.col, librcd41 
,ciencet politigt.es, en •La Phllo1ophie posltlve,, número de Ene­
ro Febrero de 1873, t. X, pAgs. 120 y 128.) 

(3) DE ROBERTY, Not,a 1ociologiguc,, en ,La Philoaophie PO· 
1ltlve,, t. XIV, pAga. 177 y 826; t. XVII, pig1. 95, li2 y 386; 
lomo XIX, pi¡. 307¡ 1, XX, pAg,. 57 y 260; t. XXI, p,g. 118. 
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historiadores de la Sociologla y la Filosofla (1) proclámanle 

iniciador de la sociolog!a contemporánea en Francia. En 
cuanto al pobre Guarin de Vitry, ¿quién le conoce?, ¿quién 
habla de él? ... Los positivistas han sustituido el dogma de 
la inmortalidad del alma por la teorla de la supervivencia 
en la conciencia de otro (2). Es vergonzoso que dejen en el 
olvido, después de haberse lucrado quizá de su labor, a uno 

de los más esclarecidos entre ellos, 
Miembro de la Sociedad de Sociologla, Guarln de Vitry 

habla presentado la Esquisse d'un traiU de sociologie (3). 
Disuelta l:i Sociedad, publicó en la "Philosophie positive., 
las Co11sidlratio11s sur la constitution de la scimce so 

cial• (4). 

(1) E. DuRJU1R111, Lo. ,ociologie •• Franu.-E, BouTRoux, ú 
pkilo,ophie •• France depui, 1867. 

(2) L. Lévv-BRüHL, La philosophú d'Augurte Comt,, pAgl• 
nas 89'2 y 409, Parla, 1 OC(). 

(8) Sesión del 26 de Junio de 1873. -Demuealra que la So­
clologla tiene realmente un objeto propio, ya que el sér soetal 
ropresent& una potencia superior de la vida, es como un modo 
de exlalencla de un grado m,a elevado: El eér colectivo - Inte­
grado por seres qne obran, sienten y piensan, cada uno en 811 

Individualidad-, llene, dice, 1u personalidad, 10 evolución pro­
pia, 10 movimiento de asimilación y deaaslmUaclón, su creci­
miento, BU apogeo, SUB enlermedade1, 10 decadepcla Y sn d!Bo· 
luclón,-Eg la violencia lo que reúne y mantiene las aglomera• 
clones humanas; lnvlalbles nexos encadenan tan estrechamente 
el Individuo a ena anlepasado1 y contemporéneos, que debe se­
guir 11 dirección común y aju,tar su paao al de aqu6!1os; pero 
ta adhesión de las parles consllluyentes del cuerpo social pre• 
aenta como rasgo caraclerlatlco que, en lugar de ser material, 
u Ideal y volunl&rla. Lo que podrla denominarse el alma de 
una 1ocledad, es decir, au dnlesls Intelectual y moral, deriva de 
una elaboración 1ecular, a la cual han concurrido lodos •~• •~­
tepaeados.• (GUARIN OB V!TRY, Elg•im d'vn traiU IÚ ,ociola¡11 
en ,Phlloeophle poslllve•, t. XII, pAg._ 5.) . . 

(4) GuAalN os V1TRY, Con,idérat1on1 '"' la c0111l1tut,o,, de la 
icitnce 1ociale, en la «Philoeopbie poeitive", 1875 y 1876, t. XIV, 
plg, 40,; t. XV, P'S· 170; t. XVI, pllg1. 41 y 393; t, XVII, pll­
Sina 352, 
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La mayor parte de las concepciones de Gurin de Vitry 
son .1 la hora actual lugares comunes de la literatara so­

-ciológica¡ se encuentran, basta copiadas literalmente y sin 
consignar su procedencia, en los escritos de maestros ia­
signes de la ciencia social (!). Cuando se piensa que el 
autor no conocla la literatura alemana, que aún no se ha• 
blan publicado los Geda11ken de Lilienfeld, ni el Bau ulfd 

Leben de Scbl!effle, ni los Principies o/ &ciology de 
Spencer, fuerza es reconocer que su ensayo es un trabajo 
de intensa originalidad, mny superior a las Rlgles de la 

m!thode sociologique que M. Durkheim escribió veinte 
aflos después. Júzguese por el resumen que exponemos ea 
la acotación (2). 

(1) Comparad, por ejemplo, la concepción sociológica de 
,f. Durkheim, expuesta en el capitulo II de este libro, con el 
&guim y las Considéra/wu de Guarln de Vitry. 

(2) La Sociologla debe-en sentir de Guarln de Vitry­
limitarse al estudio de las colectividades humanas que tienen 
conciencia des! mismas; los lenOmenos de pecorismo o gre­
garismo entre los salvajes y aun entre los"nnimal•s pueden, 
•in embargo, integrar útilmente el objeto de una pre-sociolo­
gta. As! un estudio prolundo de las poblaciones primitivas 
nlrecer!a inmenso interés para descubrir las ral •es de nues• 
tras costumbres e instituciones.-En los limites ind1ca,los, la 
Sociologla es una verda~era psicolog!a (a), porque l•s mis 
elevadas manilestaciones pslquicM, los sentimientos mo­
rales y religiosos, las transcendentales combinaciones del 
pensamiento, no se producen mlls que en el hombre RociRI 
y son a la vez !actores y producto de la sociabilidad.-EI es­
tado presente de las ciencias eocial,e es eJ fraccionamiento, 
la !alta de coordinación; cada cual labra su surco, ignorante 
,le las otras. Por rortuna, varias entran espontllneamenle en 
rl verdadero camino, el de la observación y el de la experien­
cia; tal acaece con los estudios sobre el derecho comparado, 

(a} Para O&et•n Delaun17, por el contrario, la SooloJ01(111 •la Dfol► 
¡la de 1&1 Socladadet•, -Enunciando y de111rrollando-.o 1Jf1i, 11110 Pr• 
a,attnH, dt •ooiolog'•-Ja teorfa or¡anlcl1ta1 Delauaay H anticipó a LlU• .. 
feld, Schaeftfo y Spenoer. Lo, 1ociólogo1 podU,l1t11 le hau tratado coaa 
• Ouarlu de Vltry¡ 1e han olTJdt.do de ,i, 
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él que, veinticinco allos después, en un acceso de fobia 
religiosa, deb!J, sin una prueba, aseverar que "no pue• 
de haber una Sociología cristiana. (1),- se acoge, para 
obtener la aprobación de sus jueces, teístas o cristianos, 
al patrocinio del teócrata José de Maistre (2). 

No obstante, Paul Janet le obliga a suprimir la Intro• 
ducción histórica de su tesis, "porque no quiso., él mismo 
lo ha dicho, "borrar el nombre de A. Comte. (3). 

Cinco allos más tarde, pudo desquitarse M. Espinas, 
Ataca de frente a los filósofos espiritualistas-en particu­
lar a Janet y Caro- "adversarios de la ciencia empírica 
de las sociedades. (4), 

Discute a la Moral que enseflaban, el carácter de cien­
cia: La ciencia tiene por objeto no lo que debe ser, sino lo 
que es; es por sí misma ajena a toda idea de obligación 0 

prescripción imperativa, 

Después critica su método~ La moral y la política espi . 
ritualistas son una amplia serie de deducciones fundamen­
tadas sobre la misma concepción a priori que la construc• 
ción geométrica de los derechos del hombre. Cuando 
M. Caro escribe: "Hay un conjunto de derechos naturales 
inherentes al hombre, porque el hombre es una persona, 
es decir, una voluntad libre., suscribe francamente la tra­
dición a priori del siglo XVIII y plantea los mismos prin-

(1) A. ESPINAS, Btre º" fld pa, tire, ou Du postulat tle la IOCÚ/• 

lo¡ie, •Revue pbllosopblque•, Mayo, 1901, t. II, pig. 459, 
(2) •Confesamos no comprender porqné, después que José de 

Malstre (de cuya excelsa mentalidad y profunda fe no cabe du­
dar), creyó necesario suscribir las teorlae sociológicas para es­
qulvar las leorlae del Contrato social; no sabemos porqué, decl• 
moa, un eaplrltualtsta de nuestros dlas, teleta o crletlano, habrla 
de mostrarse mAs dlffcU., (ESPINAS, Soc. anim, pág. 144,) 

(8) A. ESPINAS, Btre ou ,,, piU dtre, p/lg. 449. 
(4) A. EsPINAS, Les étutles sociologigu<B ,n Jlrance, ,Revue 

phlloeopblque,, 1888, t. Xlli, pág. 565, y t. XIV, págs. S37 y 509. 
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cipios, siguiendo el mismo método. Este método, que pro­
pende a sustituir en todos los debates pol!ticos los veredic­
tos de la conciencia moral a las investigaciones de los he­
chos, produce en lugar de una teoría cientllica una práctica 
arbitraria e intolerante. La doctrina pol!tica francesa no 
es nada menos que una verdad demostrada. Cientlficamen­
te, la declaración de los derechos del hombre, toda la re­
ligión revolucionaria no es más que un inmenso postulado. 

Denuncia, por último, sus principios. Los "inmortales 
principios. del 89 no pueden facilitarnos ninguna solución 
precisa sobre los más urgentes problemas de organ~ac'.ó~ 
social. Sus consecuencias naturales llevarían a un md1v1• 
dualismo peligroso, a la plena anarquía. "La enseflanza de 
la moral espiritualista, allade (1), no se halla exenta de 
toda responsabilidad en el nacimiento y en el crédito pro­
gresivo de las utopías radicales, Nuestros radicales, su• 
puestos naturalistas, reeditan a J. Simón, que deriva de 

Rousseau •• 
Primeramente contristaron a Paul Jane! estos ataques: 

• Por aquel entonces-dice, evocando la época en que Cou­
sín proclamaba que "la verdadera Moral es aquella que 
,lleva a la libertad polltica,,-por aquel entonces, los espl• 
pitus ecuánimes y cultos amaban la sociedad en que hablan 
nacido y crelan; todavla no hablan llegada a servirse de la 
erudición y de la critica para denunciar las ilusiones de 

las libertades modernas. (2), 

Después cierra contra la Sociologfa en defensa de los 
"inmortales principios., intentando demostrar que los de­
rechos del hombre no son una invención ideológica deri• 
vada de una metaffsica arbitraria (3). 

(1) A, ESPINAS L' Agrl.gation de philosophio pig. 601. 
(2) P. JAN&T, Víctor /Jo.sin et son muore, 1885, pig, 05. 
(S) P, JAN ET, Bútoirc de la SCÍ61tC6 politiqwt, ed, 8. •, t. l. In­

iroducclón de la ed. a.•, Parle, 1887. 
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Mas, entre tanto, M. Fouillée habla publicado una bri, 
llante refutación de la moral kantiana y de la moral espiri• 
tualista de Jane! (1). Esto alentó a los sociólogos (2). 

Nadie ignora el resto, y cómo M. Durkheim-iniciado 
en la Sociología por los precursores franceses, ilustres u 
obscuros, y por eminentes maestros alemanes-opone la 
ciencia de las costumbres a la filosofla moral y rompe con 
el método y las teorías del Derecho natural ... 

Tal es el conflicto, llegado a esta fase de su desarrollo, 
que en un libro, ya célebre, M. Lévy-Brühl expone a su 
manera. 

Hábil adaptador escénico, M. Lévy-Brühl presenta la 
rivalidad de la Sociología y de la Moral bajo un marco 
de indefinidas perspectivas. Los moralistas y los filóso• 
fos, que en la farsa desempeftan los papeles odiosos, son 
personajes vagos, fisonomías imprecisas, sin edad y sin 
nacionalidad. Deslumbrado el espectador, no sabe fija• 
mente dónde ni cuándo acaece el drama. Acaba por com• 
prender que, bajo los golpes de la Sociología, inventada 
por M. Durkheim, derrúmbase en tierra el edilicio secular 
de la filosofía moral y social. 

Muy otra es la realidad, la historia verdadera. 
La Moral, cuya suerte se decide en este conflicto, es en 

verdad el sistema de J. J. Rousseau y de la escuela ecléc­
tica. 

Rousseau, Cousln, Jouffroy, Damirón, Jules Simón, 
Janet, Caro, han pretendido deducir, por sólo el racioci­
nio, de la noción del individuo humano las normas de con­
ducta y los principios de organización social, válidos para 
todos los tiempos y para todos los países . 

. (!) A. FoUILLlÍB, Critigu6 tk, sg,téme, de mora/e contempo­
ra,ne, 1883. 

(8) A. ESPINAS, Btre ou M pa, flre, pllg. 449, 
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El primero, con su derecho natural revolucionario, ha 
trastornado el edificio polilico; los otros, con su derecho 
natural conservador, no han conseguido hacerlo estable. 

La doctrina, nociva o sospechosa, ha suscitado la opo· 
sición de los hombres de orden, amantes de la paz y del 

progreso. 
El método, pretencioso e insuficiente, ha fusionado con• 

tra él a los sabios, enemigos del verbalismo. 
Más intensa en dos momentos-después de 1795 y 

de 1870-, a causa de ser estimulada por trágicos acontecí• 
mientos, la reacción ha persistido durante el siglo entero. 
En este capitulo hemos consignado solamente algunas de 

sus fases. 
No obstante, de nuestra exploración en el pasado de• 

ddcese: 
l. 0 Que la Sociolog!a contemporánea y su conflicto 

con la Moral no constituyen una novedad; no representan 
más que un incidente particular de una lucha y de un mo• 

vimiento ya antiguos. 
2.º Que la Moral, con la cual contiende la Sociología, 

es el Derecho natural tal como lo han edificado Rousseau 
y la escuela ecléctica. Ahora bien, si en la historia se en• 
cuentran sistemas de filosofía moral y social análogos a 
aquél, también se hallan otros de concepción y estructuras 
diferentes. En su consecuencia, el conflicto de la Moral y 
de la Sociología, de cuya realidad no puede dudarse, es al 
mismo tiempo francamente limitado. El gran defecto del 
libro de M. Lévy·Brühl consiste en no haber indicado esos 

limites. 


